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Uno do 101! conqoú;tadores suba1ioruos cuyo nom, , 
bre se encuentra á cada paso en hs cr6nicas do la Con-
<¡oista, es el Capitán Antonio Díu Oardoso. Era na,-• 
toral de Santa-Comoo, en Portng:i!, y perteneeía ii nna. 
familia conocida de aquel lugar. Habiendo pasado á. la 
isla de San-Miguel, en las A%ores, se casó con Felipa­
Almeida, oriunda do aquel logar. Pero, sin duda, agui-
joneado por el deeeo de haoor fortuna, pasó á Espana 
y tomó servicio eu el ejército espai1ol, yendo en seguida 
:i Indias como Capitán de jinel$ y sirvienáo en 
Santa-Marta en todas las facciones que ocurrieron ali! 
desde 1599 en adelante. • 

Durante la gobernación de Gvcia do Lerma, .;st,e 
Je envió ceo so sobrino, Pedro de Lerma, ñ recorrer 
la tierra adentro, y descubrió 1nuchos territorios· del 
Valle--Dupar y Zazari hasta el Magdalena. Pan pre-
1niarle sus sen,;cios, le dieron un repartimiento de 
Indios de alguna consideración en el V all&-D11-par. ,En 
1532 C.vdoso obtuvo del Gobernador I nfaote licencia 
para 3caudillar ,·arias expediciones, con el objeto de 
;:on1ctcr los fndiOil Pocigueicaa y los hal,itantcs do l:t 
proYincia do las Argollas. En aquellas ca1npaflas hizo 
prodigios do ,·nlor, hazanas dignM do nn antiguo pala­
dín, aso1nbrando á lo,; indígenas eon su audacia y so­
metiéndoles dospnés con actos do generosidad. Durante 
una correría por las m~enes del Ma¡¡dalona, Oard05'> 
logró prender A doe Caciques notables, A lOi cnalcs 
trató como A amigos. y en seguida les puso en libertad, 
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cargándoles do dádivas y obscqtiios y a¡>3ciguando con 
esta conducta el odio qne habfau jurado á losEspal!oles. 
De 1A misma 1nanera acalló la 1naln voluntad quo los 
feroces Ohunílas tenían á los Europeos; y vol"i6 al 
fin IÍ Santa-Marta, en 153!, con un rico botln que habla 
C06tado poca sangro¡ lo quo rara voz 6ucodía entonces. 

Aeompal!6 al Gobernador Pedro Feniández de Lugo 
en sus entradas ni interior de la provincia de Santa­
Mana, y por último tomó parte en la expedición 
exploradora -<¡ue capitaneó Gonzalo Jiménez do Que­
sada y qne tnvo por NlSultado la conqnista del rico 
reino do los Ohibcbas. Dnraote aquella penosísima 
campana, Oard060 nunca so dcsalontaba, y con au 
ejemplo infnndía brío y esperanza á sns snbaltcrnos, 
porque sufría con ellos las mismas peoalidade&, ,·ida 
como elloe y caminaba á pío, combatiendo como si1n­
ple soldado. Este Capitán fué el que con Antonio do 
Ol~a descnbrib el país ca.si civilizado que vieron como 
un panorama encant:idor desde In cnmbre de la ,;icr1-a 
do Op6n. Siempre en pritllera línea cuando había pe­
ligro, Card(l6() participo en todns las expediciones más 
arriesgadas, y en unióu del Capitán ValeQzncla descu­
brió las minas de csmemldas de So,nondooo. Fnndada 
la ciudad de Santaft\ de Bogotá, obtuvo solar en la 
segunda cuadra de la calle de San-Migncl, ahajo de la 
Pfaza Mayor. . 

Gerónimo Lebrón le remitió preso tt Es1íaliu, acu, 
sado por sus émulo. de haber tratado mal á los Indios 
de sus repartimiento. do Suba y Tnna, en el distrito 
de Sa:itaflí; pero como se hubo sincerado de aqnellos 
cargos, quedó libre, y pasando poi' San-?tlignel reco!lió 
allí á su mujer y á sus hiJas Tuabel y Marquesa, y 1as 
trajo al N nevo Reino, estableciéndose detinith·a1nent<.' 
en Santafé. 

Oard060 futi &iompre 1nuy acatado y resp11tado por 
loe colonos; y dice Quesada, en an "Relación sobre los 
Oonqoistadoros y Encomenderos," "que tenía harto bien 
que comer en un repartimiento que tiene llamado 
Soba y Tuna en que había nne,•ecientos 6 mil Indios." 
Probablemente por esto motivo su nomb1-e no vuelve 
dCE<lo entonce& á fip:11rnr en las crónicas co11te111porá­
nea11. y no 11.~bcmos la fcclrn de $11 muerto, como tam­
poco Is de sn nnoimicnto. 
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